
esús afirma que la misericordia no es solo el obrar del Padre, sino que 
ella se convierte en el criterio para saber quiénes son realmente sus 
verdaderos hijos. 

Así entonces, estamos llamados a vivir de misericordia, porque a nosotros en 
primer lugar se nos ha aplicado misericordia. 
ElEl perdón de las ofensas deviene la expresión más evidente del amor miseri-
cordioso y para nosotros cristianos es un imperativo del que no podemos pre-
scindir. 
¡Cómo es difícil muchas veces perdonar! Y, sin embargo, el perdón es el in-
strumento puesto en nuestras frágiles manos para alcanzar la serenidad del 
corazón. 
Dejar caer el rencor, la rabia, la violencia y la venganza son condiciones ne-
cesarias para vivir felices. 
Acojamos entonces la exhortación del Apóstol: «No permitan que la noche 
los sorprenda enojados» (Ef 4,26). 
Y sobre todo escuchemos la palabra de Jesús que ha señalado la misericordia 
como ideal de vida y como criterio de credibilidad de nuestra fe. «Dichosos 
los misericordiosos, porque encontrarán misericordia» (Mt 5,7) es la biena-
venturanza en la que hay que inspirarse durante este Año Santo.
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